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Abstract
The aim of this paper is to offer a series of resources to approach the history of 

the Spanish language to foreign students in a different and enjoyable way. Firstly, 
we describe the main existing studies and manuals to teach the history of Spanish 
to foreign students. Secondly, we present the main sources and web pages to obtain 
facsimile reproductions of ancient texts and we propose a series of activities to carry 
out a session on the history of Spanish in the classroom.
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Resumen
El propósito de este artículo es ofrecer una serie de recursos para acercar la 

historia de la lengua española a los estudiantes de ELE de una forma diferente y 
amena. En primer lugar, describimos los principales estudios y manuales existentes 
para enseñar la historia de la lengua a estudiantes extranjeros. En segundo lugar, 
presentamos las principales fuentes y páginas web para obtener reproducciones 
facsimilares de textos antiguos y proponemos una serie de actividades para llevar a 
cabo una sesión sobre historia del español en el aula de ELE.
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Introducción
Para aprender y dominar una lengua extranjera, como es sabido, no basta solo 

con conocer parte de su vocabulario y las reglas gramaticales para combinarlo; 
es necesario también estar familiarizado con las normas sociales del uso de esa 
lengua. Es decir, como bien se destaca en el Marco Común Europeo de Referencia 



146

para la enseñanza y aprendizaje de lenguas, para saber manejarse adecuadamente en 
una lengua es importante poseer no solo la competencia lingüística (que engloba 
la competencia léxica, la gramatical, la semántica, la fonológica, la ortográfica 
y la ortoépica), sino también la competencia sociolingüística y la competencia 
pragmática (referida tanto a la competencia discursiva como a la funcional).

Dentro de la competencia sociolingüística, se encuentra el conocimiento de 
las variedades de la lengua, que se manifiesta a través de tres aspectos: la variación 
diatópica (o geográfica o espacial), la variación diastrática (o sociolingüística) 
y la variación diafásica (donde se engloban los distintos registros o estilos). La 
competencia sociolingüística, pues, es la que nos permite conocer y emplear 
correctamente los distintos registros de una lengua (entre los que se encuentran 
el solemne, el formal, el neutral, el informal, el familiar y el íntimo), así como 
reconocer los distintos marcadores lingüísticos propios de una clase social, grupo 
étnico o grupo profesional, e identificar los rasgos de un hablante determinados por 
su origen geográfico.

Pero existe un cuarto aspecto en el que se puede manifestar la variación en 
una lengua: el diacrónico o histórico, es decir, la variación lingüística a lo largo del 
tiempo. Obviamente, un hablante no nativo, así como uno nativo, para manejarse 
adecuadamente en una lengua no necesita tener conocimientos sobre los procesos 
históricos de la misma ni sobre estadios pretéritos. Sin embargo, como han apuntado 
algunos lingüistas, en el caso de los profesores de ELE este conocimiento tampoco 
está de más. Así, como señala Torrens [2007: 13]:

Conocer el pasado del español es, lejos de lo que podría pensarse, una de las 
herramientas más útiles y prácticas para investigadores, profesores y todo aquel 
interesado en cualquier aspecto de la lengua o la literatura españolas. Esto es 
así porque el estudio diacrónico de la fonética, morfosintaxis o el léxico siempre 
ayudará a entender el estado actual de la lengua y las razones que han conducido 
a él, lo que, a su vez, facilitará el aprendizaje y adquisición del español y un mayor 
dominio del mismo.

Algo similar indicaba Folgar [2005: 406] sobre la conveniencia de los 
estudios sobre historia de la lengua española en la formación de profesores en los 
planes universitarios, y que perfectamente puede extenderse al ámbito de estudio 
internacional:

La historia de la lengua española merece una atención detenida y un espacio amplio 
en la enseñanza universitaria de Filología Hispánica, puesto que la perspectiva 
histórica en la lingüística no es un mero complemento (más o menos erudito, con 
todas las connotaciones negativas de este vocablo) a nuestro conocimiento de las 
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lenguas, sino que constituye una guía para entender cabalmente por qué una 
lengua ha llegado a ser lo que es y cómo ha alcanzado el estatus en que se encuentra 
en el presente.

1. Estado de la cuestión
No son muchos los estudios que se han publicado sobre la conveniencia de 

la enseñanza de la historia del español en el ámbito filológico, pero es interesante 
señalar que las primeras investigaciones se centraron en el ámbito de la enseñanza 
del español como lengua extranjera. Podemos destacar, entre los primeros estudios, 
la investigación de Bravo [1994], que comprende una serie de reflexiones sobre las 
ventajas de los conocimientos de latín para la explicación de algunas cuestiones sobre 
fonética, etimología o léxico en la enseñanza del español como lengua extranjera.

En una línea similar se encuentra el estudio de Fernández [1997], en el que se 
subrayan los beneficios del empleo de textos medievales para la enseñanza de español 
a estudiantes lusófonos, debido a las mayores similitudes morfosintácticas y léxicas 
existentes entre el castellano medieval y el portugués moderno.

El trabajo de Berta [1998] se centra igualmente en el uso de la evolución de 
la lengua española a lo largo de la historia para tratar de explicar determinados 
fenómenos sincrónicos (como la formación de nuevos sustantivos femeninos) en el 
aula de español como lengua extranjera.

En una línea similar, el trabajo de Terrado [2000] destaca la utilidad del uso de 
textos medievales y de los Siglos de Oro en la enseñanza del español como lengua 
extranjera para la explicación del origen de determinadas expresiones coloquiales.

A estos trabajos, aunque no se encuentre dedicado al español, podemos sumar 
el estudio de Mosquera [1998], que defiende la conveniencia del estudio del latín y 
del inglés antiguo para el aprendizaje del inglés moderno como lengua extranjera 
por parte de estudiantes españoles, ya que permite explicar mejor determinadas 
cuestiones de cambio fonético, morfológico y léxico.

Ya en el siglo XX, podemos destacar la publicación por parte de Torrens [2007] 
del primer manual dedicado a la enseñanza de la evolución y la historia externa de 
la lengua española en el ámbito de la enseñanza del español como segunda lengua, 
destinado a la formación de profesores. Como señala la autora:

este libro pretende servir al profesor de español como L2 y a estudiantes de filología 
extranjeros de introducción o guía básica para el conocimiento de la evolución 
y la historia de la lengua española, con un enfoque práctico que pone de relieve 
la utilidad de esta disciplina no sólo para la comprensión de los textos antiguos, 
sino también para la mejor comprensión del funcionamiento del español actual 
[Torrens 2007: 20].
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El manual, que consta de catorce capítulos, puede dividirse en tres partes: 
la primera (capítulos 1–7) está dedicada a los principales cambios fonéticos, 
morfosintácticos y léxico-semánticos operados a lo largo de la formación del español 
desde sus inicios latinos; la segunda parte (capítulo 8) se centra en la historia de 
la ortografía del español, con especial atención al estudio de determinadas letras y 
dígrafos; finalmente, la tercera parte (capítulos 9–14) está dedicada a la historia del 
español en su contexto histórico y filológico-literario. Cada capítulo finaliza con una 
serie de ejercicios, cuyas soluciones se recogen al final del manual. Asimismo, en los 
capítulos del tercer bloque, se incluye también un comentario filológico sobre un 
texto u obra literaria representativos de alguna de las etapas de la historia del español. 

Este manual puede complementarse con el publicado pocos años después 
por Pons [2010], cuyos principales destinatarios son los estudiantes universitarios 
de Filología Hispánica, a quienes ofrece “un recorrido guiado por la historia del 
español de ayer a hoy a partir de ejercicios y tareas reseñados y explicados para que 
puedan trabajarse de manera autónoma y complementaria a las clases convencionales 
de historia de la lengua” [Pons 2010: 10]. Conviene destacar que el manual está 
igualmente pensado tanto para estudiantes de universidades españolas como para 
alumnos que estudien español como segunda lengua en universidades extranjeras. El 
manual consta de cuatro capítulos dedicados, respectivamente, a la historia externa 
del español, la evolución de su sistema fonológico, la morfosintaxis y los cambios 
léxicos y semánticos. En total, el manual recoge más de trescientos setenta ejercicios, 
con sus soluciones, con los que el estudiante, pero también el profesor de ELE, 
puede llevar a cabo un completo recorrido de forma autónoma por la historia del 
español. Incluye, también, un apéndice en el que se dan pautas para la búsqueda de 
ejemplos históricos para la explicación de fenómenos lingüísticos, la exposición de la 
evolución de una palabra desde el latín hasta el español actual y sobre cómo realizar 
un comentario lingüístico de un texto antiguo del español.

También para acercarse a la historia de la lengua española desde un punto de 
vista práctico y autodidacta puede emplearse el manual de Bustos et al. [1993], si bien 
tiene la desventaja de que no se encuentra especialmente concebido para estudiantes 
extranjeros y de que no ofrece soluciones (aunque sí bibliografía de referencia) para 
los más de ochocientos ejercicios propuestos sobre fonética, morfología y sintaxis 
históricas del español.

Aunque más antiguo, también puede encontrársele alguna utilidad a los dos 
volúmenes del manual de Lázaro Carreter [1972] sobre la historia de la lengua 
española. Concebido igualmente como un manual de orientación universitaria, 
ofrece un completo recorrido por la historia interna y externa del español a través 
de diversos ejercicios, si bien también presenta el inconveniente para los estudiantes 
de que no se ofrecen las soluciones de los mismos. El manual pretende dar respuesta 
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a cuestiones tan interesantes como la procedencia y las etapas de la formación del 
español, sus relaciones con otras lenguas, el origen de la diversidad lingüística de 
la Península Ibérica o las características del español de América. Asimismo, los 
ejercicios prácticos, en palabras del autor [Lázaro 1972: 7], pretenden:

• Aumentar el conocimiento de los recursos idiomáticos, tanto léxicos como 
gramaticales, de los alumnos.

• Movilizar los conocimientos que ya tienen, pero que no ponen en práctica. 
Dicho en términos precisos, tales ejercicios tratan de que el empleo efectivo del 
idioma apele constantemente a la competencia lingüística, sin duda superior, 
que el alumno posee, de tal modo que no caiga en rutinas inexpresivas.

• Corregir multitud de errores que se producen en el uso individual o colectivo de 
la lengua española.

Junto a estos manuales, existen otros varios dedicados a la historia interna y 
externa del español, aunque, en lo que respecta a la enseñanza del español como 
lengua extranjera, resultan menos interesantes porque no llevan a cabo propuestas de 
actividades prácticas. Una descripción crítica de los principales manuales empleados 
como apoyo bibliográfico en las asignaturas universitarias sobre historia de la lengua 
puede encontrarse en Folgar [2005], donde también se habla de la importancia de 
las clases prácticas y las dificultades intrínsecas que contribuyen a que los contenidos 
de esta materia resulten particularmente arduos para la mayoría de los estudiantes, 
debido, entre otros factores, a la escasa familiaridad del alumnado con la perspectiva 
diacrónica de la lengua, la radical novedad metodológica de las asignaturas de 
diacronía o la ausencias de conocimientos previos sobre el latín.

Igualmente, Pons [2015] ha dedicado un artículo a ofrecer un análisis crítico 
de los principales manuales empleados en la enseñanza universitaria de la historia 
de la lengua española en el que también lleva a cabo una interesante descripción 
de algunos recursos tecnológicos innovadores relacionados con las redes sociales, 
como es el caso de los blogs o Twitter, con los que conseguir la motivación de los 
estudiantes en la enseñanza de la historia de la lengua española.

Finalmente, aunque dedicado a la enseñanza del español como lengua materna 
a estudiantes de Bachillerato, puede resultar muy interesante para los niveles más 
avanzados de la clase de español como lengua extranjera la propuesta de Vicente 
[2016]. Se trata de un artículo sobre la enseñanza de la pronunciación del castellano 
medieval, si bien se aborda la cuestión desde un enfoque instrumental de la lengua, 
ya que la nueva metodología propuesta se plantea como un medio de desarrollar 
la competencia literaria de los estudiantes, a través de la promoción lectora de 
textos literarios medievales. El artículo se centra en la descripción de una secuencia 
didáctica basada en el uso del recurso electrónico HISPROCAST (Historia de la 
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Pronunciación de la Lengua Castellana)1, que ofrece la reproducción oral en línea de 
una selección de textos medievales, entre los que se encuentran el Libro de Alexandre, 
los Milagros de Nuestra Señora, el Sendebar, el Libro del caballero Zifar, el Libro de 
buen amor o las Siete partidas, entre otros.

Como señala el autor, se trata de permitir un “acercamiento directo a los textos 
y a su interpretación literaria a partir de experiencias lectoras personales”, como uno 
de “los cauces más sobresalientes a la hora de promover la lectura en el ámbito de la 
educación” [Vicente 2016: 308]. Se pretende con ello integrar la lectura de textos 
literarios históricos y la conciencia idiomática, con el propósito de formar lectores 
más competentes en la lectura de los textos literarios más representativos de cada 
época de la historia de la literatura española.

2. Objetivos
El propósito de este artículo es dar a conocer una serie de recursos con los que 

ofrecer a los estudiantes de español no nativos una visión práctica y general de la 
historia del español de una forma amena y diferente, distinta a la que se pueden 
encontrar en uno de los manuales existentes. Está basada en nuestra experiencia 
profesional como docente invitado en varias universidades de Francia y Estados 
Unidos, donde fueron impartidos diversos seminarios dirigidos a estudiantes de 
licenciatura y doctorado, futuros profesores de español a extranjeros. La actividad, 
de una o dos horas de duración, estaba, por lo tanto, concebida originariamente para 
estudiantes universitarios de lengua española, pero se puede emplear igualmente, 
aunque con un grado menor de exigencia, en otros niveles educativos en el ámbito 
de la enseñanza de español a hablantes no nativos.

Asimismo, queremos realizar en este artículo una breve descripción de los 
principales estudios que se han dedicado a analizar las ventajas de trabajar la historia 
de la lengua en clase de ELE, así como presentar los manuales sobre historia del 
español diseñados para extranjeros o que también pueden emplearse con estudiantes 
de ELE debido a su concepción principalmente práctica y autodidacta. Estos manuales 
resultarán igualmente una buena guía para el profesor de ELE que desee profundizar, 
desde un punto de vista práctico, en sus conocimientos sobre la historia del español.

3. Recursos didácticos
Los recursos que presentamos están pensados inicialmente para ser trabajados 

con estudiantes universitarios no nativos que estén cursando la especialidad de 

1 Disponible en https://hisprocast.webnode.es/fotogaleria/. En la página, “junto con el 
archivo de grabación, se facilita el fragmento textual correspondiente en PDF, con el fin de que el 
estudiante pueda seguir la lectura oral observando la correspondencia existente entre las grafías y su 
forma de pronunciarlas” [Vicente 2016: 313].
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español (a nivel de grado, máster o doctorado) en una universidad extranjera. 
Aunque, como hemos manifestado anteriormente, puede resultar interesantes para 
los restantes estudiantes de ELE, tratados, eso sí, con unos niveles más bajos de 
exigencia. 

Consideramos que resulta muy oportuno introducir nuevas técnicas y recursos 
didácticos de acercamiento a los textos de épocas pasadas que permitan una mejor 
contextualización de los mismos, no solo desde un punto de vista lingüístico, sino 
también histórico o cultural. Si aceptamos que todo texto, sea o no literario, es 
reflejo de una época – de su pensamiento y su cultura–, igualmente puede decirse de 
la lengua, por lo que, en nuestra opinión, resulta muy adecuado que los estudiantes 
tengan unos conocimientos básicos – acordes con su etapa educativa de formación –  
sobre los usos lingüísticos de las distintas etapas que configuran la historia del 
castellano.

Asimismo, un mejor conocimiento de la historia de la lengua por parte de los 
docentes y los estudiantes permitirá un mejor acercamiento a los textos literarios de 
la Edad Media y de los Siglos de Oro en su versión original [Torrens 2007; Vicente 
2016]. También sirve, como ya han señalado otros autores [Torrens 2007: 14], para 
ilustrar mejor algunos aspectos del cambio lingüístico que afectan a la situación 
actual del español, como puede ser la pérdida de /d/ intervocálica en el registro 
informal. Asimismo, conocer la historia del español, como también ha señalado 
Torrens [2007: 14 y 15] puede facilitar a los estudiantes el aprendizaje de otra lengua 
románica (como el italiano, el francés, el portugués o el rumano), por las relaciones 
de semejanza que, especialmente en el periodo medieval, se daban entre el castellano 
y las demás lenguas procedentes del latín.

Proponemos como actividad dedicar una clase, de una o dos horas de duración, 
a ofrecer a nuestros estudiantes una visión diferente y directa de alguno de los 
estadios de la historia de la lengua española a través de la lectura en el aula, de forma 
conjunta, en voz alta y guiados por el profesor, de la reproducción facsimilar de 
textos originales escritos en español antiguo, desde el siglo XIII, época en la que se 
generaliza la sustitución del latín por las lenguas romances en la escritura, hasta el 
siglo XVIII.

La reproducción facsimilar de los textos se puede obtener a través de manuales 
especializados o también de páginas webs. En el primer caso, puede usarse como 
referencia el manual de paleografía y diplomática de la UNED [Marín 1991], en 
dos volúmenes, que cuenta, además, con un tercer volumen de láminas [Casado 
1997]. Concretamente, contiene 119 láminas facsimilares que ofrecen un completo 
panorama de los distintos tipos de letra desde la antigüedad romana hasta el siglo XVII: 
visigótica, carolina, gótica, cortesana, procesal, humanística, bastarda, etc. Cada lámina 
viene acompañada de un breve regesto con los datos identificativos del documento 
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y de la transcripción semipaleográfica, en la que se ha modernizado la acentuación y 
la puntuación para facilitar la lectura y comprensión del texto. En lo que se refiere 
al manual propiamente dicho, consta de 36 capítulos agrupados en seis unidades 
didácticas dedicadas a las nociones elementales sobre paleografía para la lectura de 
textos antiguos, la historia de la escritura en la Península Ibérica y nociones generales 
sobre diplomática para conocer los distintos tipos de documentos escritos. Al final de 
cada capítulo, suelen incluirse también algunas láminas facsimilares acompaña das de la 
transcripción (semi)paleográfica del texto y un comentario paleográfico. 

Asimismo, puede emplearse cualquiera de los volúmenes que integran la 
colección Textos para la Historia del Español, cada uno de los cuales ofrece una 
selección de textos históricos de procedencia concreta (Alcalá de Henares, el norte 
de Burgos, Guadalajara, la comunidad de Madrid, Málaga, Honduras, El Salvador, 
etc.), con su correspondiente estudio filológico-lingüístico. Estos volúmenes, como, 
por ejemplo, el dedicado a la documentación notarial de Miranda de Ebro, en el 
norte de Burgos [Sánchez 2014], tienen la ventaja, para los profesores de español, 
de que han sido compuestos por lingüísticas especialistas en historia de la lengua, 
siguiendo rigurosos criterios filológicos, y de que, por cada documento, se ofrece 
una versión triple: la facsimilar, la paleográfica, que trata de respetar al máximo las 
características del documento, y la presentación crítica, en la que se ha procedido 
a la unificación de las grafías y a la modernización de las normas de acentuación y 
puntuación. El profesor, por un lado, puede emplear una de las láminas facsimilares 
para practicar la lectura con los estudiantes y, por otro, servirse de la versión crítica 
como guía.

Si se desea obtener reproducciones en color, estas son fácilmente extraíbles de 
determinadas páginas web. Una de las principales fuentes de textos originales es la 
página del Portal de Archivos Españoles: PARES (http://pares.culturaydeporte.
gob.es/inicio.html). Esta página contiene un buscador avanzado (figura 3 de los 
apéndices) que permite a acceder a documentos de once archivos de titularidad 
estatal gestionados por el Ministerio de Cultura. El buscador nos permite localizar 
documentos que contengan una determinada palabra que nos interese explicar a los 
estudiantes, así como filtrar la búsqueda por archivo o fecha. El uso de los documentos 
(figura 4) se encuentra autorizado para la actividad docente y la investigación. La 
desventaja de este portal es que solo ofrece los documentos en su versión facsimilar, 
y no la transcripción de los mismos, lo que puede resultar un inconveniente en  
los textos de lectura más difícil (como los documentos en letra cortesana o procesal 
del siglo XV). 

Podemos, en cambio, encontrar una triple presentación de los documentos 
(facsimilar, paleográfica y crítica) en diversos corpus en línea. Dos de los más 
completos son el corpus de la Red CHARTA (https://www.redcharta.es/) y el del 
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grupo GITHE de la Universidad de Alcalá: Codea+ 2015 (http://corpuscodea.es/).  
El corpus de la Red CHARTA (figura 5) está integrado hasta la fecha por más de 
2000 textos en español procedentes de Europa, América y Asia redactados entre los 
siglos XII y XIX. Por su parte, el corpus Codea+ 2015 (figura 6) recoge más de 2500 
textos compuestos entre los siglos XII y XVIII y representativos de toda la geografía 
peninsular del español. En ambos casos se pueden realizar búsquedas por palabras y 
acotar la búsqueda por siglo, país, población, etc. Se trata de dos recursos muy útiles 
que nos permiten combinar las fuentes originales para el estudio de la historia del 
español con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

Asimismo, existen varias páginas webs de instituciones de enseñanza y archivís-
ticas dedicadas a la difusión de la paleografía española y que ofrecen diversos recur-
sos, tutoriales, enlaces y bibliografía sobre el tema, así como una serie de reproduc-
ciones facsimilares de textos en español desde la Edad Media hasta el siglo XIX con 
su correspondiente transcripción para practicar. Podemos destacar las siguientes: 

• https://transcribeestoria.bham.ac.uk/es/: Transcribe estoria, de la Universi-
dad de Birmingham.

• https://script.byu.edu/: Script Tutorial: making sense of old handwriting, de 
la Brigham Young University. 

• http://spanishpaleographytool.org/: Spanish Paleography Digital Teaching 
& Learning Tool, del Dominican Studies Institute (City University of  
New York).

• http://vhaj.tripod.com/INDEX.htm: Curso de Paleografía Latino-hispano 
americana, auspiciado por el Sistema Provincial de Archivos de Santa Fe 
(Argentina).

Para llevar a cabo la actividad, recomendamos utilizar textos facsimilares escritos 
en letra gótica o en letra humanística, por ser las de más fácil lectura. La letra gótica 
se empleó principalmente en los siglos XIII y XIV, tanto en la escritura de libros 
(figura 7), con el nombre de gótica libraria, como en la escritura de documentos 
públicos y privados (figura 8), con el nombre de gótica cursiva. Por su parte, la letra 
humanística se usó principalmente a lo largo del siglo XVI. También sería interesante 
ofrecer a los estudiantes textos de distintos siglos, para que observen las diferencias 
entre los distintos tipos de letra o puedan apreciar la evolución de algún fenómeno: 
por ejemplo, la sustitución de f por h, la de ss por s o la confusión entre b y v.

Una posible actividad podría ser la de identificar aquellas palabras que han 
cambiado en su forma (como ome > hombre) o en su escritura (como auer < haber), 
o aquellas palabras que han cambiado de significado (como haber, que pasa de 
significar “tener” a “existir”), u otras palabras que han caído en desuso y han sido 
reemplazadas por otras (como mur, sustituida por ratón).
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Otra actividad, especialmente interesante para los estudiantes hablantes 
nativos de otras lenguas romances, es la de identificar aquellos sonidos existentes 
en el español medieval que se han perdido a lo largo de la historia y que todavía se 
conservan en otras lenguas romances (como /ʃ/, /ʒ/, /z/, /ts/, etc.).

También se pueden usar los textos antiguos para mostrar la antigüedad de 
determinados fenómenos característicos de una variedad del español, como la 
aspiración de la /s/ final, habitual en el español meridional, y que ya se registra 
en varios documentos del sur de Ávila de finales del siglo XV, como se observa 
en las siguientes imágenes, en lo que puede leerse lo siguiente: “& la d<ic>ha 
ga<r>ga<n>ta de s<an>ta maria arriba fasta da<r> enlos / coto q<ue> dize<n> 
ce<r> d<e>la villa de ca<n>daleda q<ue>so<n> çe<r>ca d<e>las” (figura 1); y “o 
ma<n>dase faze<r> fecha & enme<n>dada vn<a> o do o mas / vezes fue<r>te & 
firme avista de let<ra>dos avn q<ue>” (figura 2).

Figura 1. Texto de 1432 (Archivo Municipal de Mombeltrán).

Figura 2. Texto de 1449 (Archivo Municipal de Mombeltrán).

4. Conclusiones
La sesión didáctica que hemos presentado supone un acercamiento de primera 

mano a un aspecto de la historia de la lengua y la literatura española al que probable-
mente los estudiantes no habrán tenido acceso, pues, al emplear reproducciones facsi-
milares, estamos ofreciendo un mayor realismo y una presentación directa de los tex-
tos. Se trata de una perspectiva novedosa de aprender el español, con unos re cursos 
igualmente inéditos, con lo que estaremos aumentando la curiosidad intelectual de 
nuestros alumnos y favoreciendo su deseo de aprender.

Queremos destacar nuevamente, como ya han apuntado otros autores, que un 
conocimiento de la historia del español, dado el carácter instrumental de la lengua, 
puede resultar muy útil para una mejor aproximación a los textos literarios antiguos 
que puedan emplearse en la clase de ELE, especialmente en el ámbito universitario. 
Asimismo, puede resultar muy adecuado para un mejor entendimiento por parte del 
profesor y de los estudiantes de las reglas ortográficas actuales (como la existencia 
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de distintas letras en la representación de un mismo sonido, como g y j para /x/; o el 
empleo de una misma letra para representar distintos sonidos, como c con valor /θ/ 
y /k/, dependiendo del contexto), especialmente en lo que atañe a las excepciones, 
así como de algunas peculiaridades morfosintácticas, léxico-semánticas o de 
pronunciación de determinadas regiones de España o Hispanoamérica.

El estudio de los textos antiguos y las variedades diacrónicas nos permitirá, en 
suma, un mejor conocimiento y entendimiento de la lengua actual, así como también 
facilitará un mejor entendimiento de todas las variedades geográficas del español, 
lo que, a su vez, favorecerá una visión más abierta y respetuosa de las diferencias 
lingüísticas.
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Anexos

Figura 3. Portal de Archivos Españoles (PARES).
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Figura 4. Portal de Archivos Españoles (PARES).
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Figura 5. Corpus CHARTA.
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Figura 6. Corpus Codea+ 2015.
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Figura 7. Crónica de España (1434). Fuente: Casado [1997: 97].



Figura 8. Carta de Beatriz de Portugal a Enrique III de Castilla (1396). 
Fuente: Casado [1997: 123].


